
EL PERRO: SU SALUD (II) 

PARÁSITOS O ENFERMEDADES PARASITARIAS 

Uno de los problemas más frecuentes en nuestros animales de 
compañía, de cualquier edad, son los parásitos o enfermedades parasitarias. 
Suponen un riesgo grave para la salud si no se tratan adecuadamente. 

Existen diferentes tipos y modos en los que afectan al perro, pero, como 
ya hemos visto, son causa de vómitos y diarreas cuando invaden el sistema 
digestivo. 

Los parásitos pueden ser: 

- Internos o endoparásitos  
- Externos o ectoparásitos  

Todos tienen un efecto sobre el animal, dependiendo del tipo de parásito y 
de su modo de actuar. 

Parásitos internos o lombrices intestinales 

1. Nematodos o áscaris: Son de sección cilíndrica (a modo de 
spaghetti), largos y finos. Suelen encontrarse en animales jóvenes. Su longitud 
es variable dependiendo de la especie. Entre ellos encontramos: Toxocara 
canis, Toxocara leonina, el Ancylostoma spp y Uncinaria spp. 

Contribuyen a: 

- que aparezca diarrea 
- lento crecimiento en cachorros 
- mal aspecto del pelo 
- abdomen hinchado en cachorros 

2. Cestodos o tenias: Son de sección plana, el más frecuente es el 
Dipylidium caninum. Las pulgas y los piojos lo pueden transmitir al perro (y 
también al gato). Dentro de este grupo se encuentra la Taenia spp y 
Echinococcus granulosus. 

Cabe destacar que el Echinococcus granulosus es la tenia que forma en 
el hombre el “quiste hidatídico”, que en el perro no se desarrolla como gusano. 
Para evitar que el perro se convierta también en vía de transmisión hay que 
suministrarle fármacos varias veces al año y no permitirle el acceso a vísceras 
crudas, que es su principal forma de contagio. 

En general: El diagnóstico y tratamiento de las verminosis (las 
enfermedades provocadas por las lombrices) es sencillo, pero debe ser fijado 
por el veterinario, que nos advertirá cuándo, cómo y con qué se debe hacer. 

Parásitos externos 



Comprenden desde las pulgas y garrapatas hasta ácaros y piojos. 

- Las pulgas (Ctenocephalides canis) son esos pequeños insectos de 
color pardo o marrón oscuro que corren por la piel del perro a gran velocidad y 
que pueden saltar. Poseen un tamaño entre 2-4 milímetros y tres pares de 
patas, se alimentan de la sangre del perro y se reproducen a gran velocidad. 
Pasan por varias fases: huevo, larvas y pupas que se suelen encontrar en los 
alrededores de la zona donde está la mascota o en el suelo. Son muy 
prolíficas, por lo que la lucha contra ellas resulta un tanto problemática, ya que 
no sólo se trata de matar a los adultos sino también a las formas inmaduras. 

Los problemas que las pulgas causan en el animal infectado son: 

- Dermatitis alérgicas a las pulgas acompañadas de prurito y molestias 
graves a la vez que de autolesiones en muchos casos. Suelen tener 
infecciones secundarias acompañando a estas lesiones. 

- Transmisión de parásitos como el Dipylidium. 
- Irritaciones locales, con los consecuentes cambios de comportamiento 

(duermen mal, están nerviosos, se rascan, etc...) 

- Las garrapatas son esos parásitos que encontramos enganchados a 
la piel del perro con cuerpo redondeado y cuatro pares de patas si son adultas. 
A diferencia que las pulgas, son de mayor tamaño y no se suelen mover de su 
localización, ya que clavan su aparato chupador en la piel del perro y se 
alimentan “in situ”.  

Enfermedades transmitidas por las garrapatas:  

1. Ehrlichiosis: Causada por la bacteria Ehrlichia spp. Los signos más 
llamativos son fiebre, anorexia y pérdida de peso, aumento del tamaño de 
ganglios, etc. A veces no existen signos claros, pero una analítica tras la 
infestación por dichos parásitos sería siempre lo indicado. Es necesario 
establecer un tratamiento específico. 

2. Babesiosis: Causada por la Babesia spp, que es un protozoo que 
ocupa los glóbulos rojos. Las infecciones agudas producen anemia, fiebre, 
depresión, anorexia y debilidad; las infecciones crónicas presentan pérdida de 
peso y anorexia.  

El diagnóstico se basa en los signos del animal y analíticas específicas 
de laboratorio (serologías e identificación del organismo).  

3. Enfermedad de Lyme: Causada por la Borrelia burgdorferi. 
Constituye una zoonosis o enfermedad transmisible al hombre. Cursa con 
fiebre, dolores articulares, problemas cardíacos severos, aumento del tamaño 
de los ganglios y problemas renales. 

Enfermedades transmitidas por mosquitos 



Las dos enfermedades más importantes en este momento son: la 
leishmania y la filariosis.  

1- La leishmania: 

Su importancia radica en que es una zoonosis, que se transmite 
siempre por medio de un vector: un mosquito del género Phlebotomus  

El agente que la causa es un protozoo, la Leishmania infantum, que 
causa distintos síntomas en los perros, desde afecciones cutáneas (problemas 
de tipo dermatitis, úlceras que no curan, depilaciones en zonas de orejas y 
ojos) hasta alteraciones renales, hepáticas, cojeras y aumento de tamaño de 
ganglios. Esto dificulta en gran parte su diagnóstico, que requiere analíticas 
sanguíneas. 

Su prevención radica en la lucha frente al mosquito, para ello se 
requiere: 

- Colocar a los perros collares repelentes frente a éstos, 
- Usar mosquiteras en las ventanas de las casas de campo y playa. 
- No pasear cerca de los ríos o zonas húmedas al atardecer, que es 

cuando más actividad tienen los mosquitos. 
- Usar productos antiparasitarios externos regularmente, también actúan 

de repelentes. 
- Fumigar en zonas con alta densidad de mosquitos. 

2- La Filariosis: 

Enfermedad producida por la Dirofilaria inmiti, también conocida 
comúnmente como “gusano del corazón”.   

Se transmite por medio de un mosquito que, al alimentarse de un animal 
enfermo, ingiere las microfilarias (fases larvarias del parásito) y en pocos días 
puede introducirlas en la corriente sanguínea de otro perro al que pique. 
Crecen hasta convertirse en gusanos adultos y migran hacia corazón y arterias 
o venas importantes donde causan problemas como la intolerancia al ejercicio, 
tos, alteraciones en la respiración... en los casos más graves pueden causar la 
muerte. 

El diagnóstico a menudo resulta difícil de detectar porque no se perciben 
alteraciones evidentes.  


